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' jiiiíii ilí l i a s '̂  
y depósito dettfetálvíi -̂  ' ' 

JUAN Sol'íiH.ü.HgO 

LiiiinA en. y»lie» ile rHiM̂ ja biscladiis y íjiabuilas al lurido.—V îtliioriiH »r-
t(f4J<ui!« fiam î 'loRÍiía y wiloiH-a.r-'niíldo.siís ciiutal jiarn piso». —llulilodillas 
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il(< color, uii)sclíiin»<, CKiiii-i-iladoi», tiioldaduR, &. &. ' ' 

PlDANSK TAUIFAS 
ílí platean (unas deterioradas., 

Poco áíortattftdo éslá ef Sr. Sil: 
.̂  vela ai IraUr el asunto de Marrue-
Icoa. $ í ó » t e ' p t M í | b él-parli-
p do d^ÍMj!)t^ y él eo vísperas áe 
'escalar el gobierno, se le iría éste 
I de las manos por causa de ese w-
Híenflo^a* ti» «SKI i w ^u i*„ f.orU f 
'̂4itio9̂  cHetoddo que en la euesüpa 

'BWirifótliri debemos ponernos «l if»-* 
'do dé Francia. 

El señor Sil vela ha dado iíú gOi\' 
¡ispeen vagrojha lanleado la opinión 
^y e^aleha óontesl^tío (le un mo-
bdo ú.̂ p îVo,. *̂Í̂ , qyiep dice opinión 
«dice, ííi pjr̂ jW»» porque.se dá el íe« 
«5 oó)»«pa4«.Í#«er amüMis camelados 
^Wf^a^las; y en vez .do raAejar 
' los^riddicos el crilério de loítes* 
f pafiofMü'Sdn éstos ios que io van 
íorrtMWíélo lete<»«i<» ios periódicos. 

La prensa es conlrarili á lis 
'̂felteiis '¿Wlítfe de la tJfliÓp Con^ér-

Ht.yî ádiñii; bó)é p^ace la ̂ âlian(z|i jcon 
,̂ Ja repiaiî 1í{c¡»ifi;«nceá8¡,̂ ''n̂  le place 
táwĵ QCpirĵ íii br«zQ 4e lí̂  Gran 

ífW. feri ekW plintoT' se ha 
declarado francaraenle minlsteriai 
y aplaude las rninffestocloo^ dél 
mtDlstr»de^t»(fo%i» «d acérri-
«ao párttdárib d^ WM'^. 

Lórüí*óés íjueel séllor Sílvela 
se ha recliflcado á si mismo y le 
parece ahora blanco lo que le pa-
W-ÍJ» neííro en vÍ8f>aríî a de la, gue-
rra hispano-americafta. 

TaaíeodoJa tí<mcteBcU'4d0 niiA>. 
Ua<época4cistett« «spaüol que Qo 
explorase cóo mirada ansiosa el 
h^iizoate', para descubrií' jínocen 
tes! hlg^h ámlgb que qulálesé'áyu-
dártiós «íl el Ireméíidó Iratíqe. 
Cualquier barco extranjero que s^ 
arríraalíá á nuesl-ras costas, provo­
caba ¿jxplosípnes. de entijsiasunoi 
pecfteiibjftrftq marchaba y la alian­
za jío^yenia,. . . ..„: :^ ....••..; 

—¿Qdé hace «I Gobierno^—pre­
guntaban todos, como st eso <|e 
aliarse para hacer la guerra íueca 
cosa latí fóíil ¿(iíftíó' Jüttta'Csé- cii|i-
tV̂o Üóihbfeá ^ár4' expíqlár' ciiai-

'qülef negocio." : . 
Era entonces el jefe de la oposi­

ción conservadora el señor Sllvela 
rsfeespéfabaqae hablase en el 
Congreso sobre a'auella principalí­
sima cuestión que ofuscaba los áni­
mos. 

• Y-eí&cirvaraénte, se levantó á 
hablar. Qpn palabra j-eposada, iría. 
ymi^ff^ #9áp ftíacbaobna, para 
que a nadie le quedasen dudas de 
como pensaba, nos dijo que aunque 
lo deseáramos no podíamos salir 
deiíto/Mjtt^enque habíamos vivi­
do tanto tiempo por nuestra vo­
luntad. Y para probarnos que en 
dicha siluacióa habríamos de per-
si-stir íaliilmeoLe, preguntaba: 

¿Quo vais a ofrecer á los que 
Juisieran.liAoer causa común con 
lispaña? Porque tened en cuenta 
q«e no se puede llamar á la puerta 
de nadie llevando las manos va-
cías. Referíase el jefe de los cOnser-
dadoires á losélernentos de guerra* 
« J ^ M ^ a i f e ejítf̂ ba enci^rnfiañá 
n««i "̂̂ T ît;̂ ,. Aj^niarina que ape-

61; y J. J6Í>e8. Fauboar<vM«>atii,'rS; « S ^ ' ^ ^ ' ^ T ^ ^ ^ ^ 

lambiéntoqüe puede éiritar el pe­
ligro. 

AÍtriiiios y leenios: 
«Lnúnicn esperanza.» 
Oastn, lió (jiioi-eiiios saliorla. 
ProjForiinoB vivir ignorantes do todo á 

l>erd()r IH ÍIIIHÍÓII do <]iití liny iniis do niiii. 
(jiie la liahrá, aunque otra cosa ÁlfiíM los 

qu(i lialtlau do Iit piriii con é\ Aoniblaiito 
pulido y los ojos cbnvor)tido8 en íueiítos. 

Cnálqulcm so ontera de quien a r̂pi-eu' 
I dio á qnion. 

Aaiiqne bien p̂ iode aiieeder qae el tel* • 
'̂ratnft tenga está tinidüeél̂ u. 

«Fnimos por lana y sullinos triviqiiila» 
dolí.» 

áe fes ítties iwiBtas 

ca 

Leemos: 

«̂ Iû lalla cstarúu reunidos en la:4 ^sni^<^ 
de Siin Soliastián los pobres restos de lii cs-
cnndi'u esitañola.» 

Tios pobres restos de la pobre escuadra. 
Kó hay que oconoinízAr Jos iu^etlvo«. So' 

bre todo «sos qiie ú ĉ da instante nos jmccüi 
reoot'dHr qdo somos déiules y no vamos ii 
^ninguna parte. 

"?*'•WAJjarfiQi.ttlJiles^alaiaiimie. I , "'.fT'''**^'''''*^^*^-»»*'»»*^-
na que era nojOa. oomoaráda ';con t J* W<Í fwíwr^oj^, m , ^ p^̂ ĵ î tas y 
Ifl f r a n n a o o _ i l i^ t—• • • « « , ;vu^ ., IIW Salida fu«r ««*^ ̂ .«™î » ^'• 

la irancesa y la «témartají á 4odos 
«soí elemeolos de guerra que de 
toen aportar los que pactan para 
ayudarse mutuamente si hay nue 
combatir. 

Él sbñor Sil velk piensa ahora de 
j n ' « ^ o disliiiU) y elpais tam-

que estañaos ahora con las manos 
Uenâ ? ̂ Podenaos ofrecer algo lan-

<ílWe>? ¿Dótede «átáR los barcos si 
los pocos que teníamos se fueron á 
pique en Santiago de Cuba? ¿Dónde 
estatiló^cañoneb? ¿Dónde esta el 
dinbró? 

'Én ttloguna parte. 
No tétiémos nada' que ofrecer; 

Tenemos las manos más vacías 
f.)|«e'»<w»*<»TPw»troció • sB tyétpbi'e 
dií^uref ̂ lís#>it Sil^eUi.i .Y como 
q«í^fti™l3ii%kíi*lp; qn^arse en 
casa, en ella permaneceremos con 
toda correíocíótt, tratando a todos 
con la más axquiaita oort«8ía. 

Eso es lo f«»ud6Bte, poiique es 

• «P l̂w» >>tt̂ tfl4<>,.liiM!fir«»8t,M- que yo 
«o liq ^(^icit^o el ,p,^^o 4g e»t» .î ovYn-
cia y quo mi mĵ fŝ  t;u|-g,-,e hl dftl»jV Ii» l»e. 
iioToJeuti» del joWenío, (stHMAdeoiadoH) yo 
mm nu galardón muy lioi«;o»Q y e«aio re-
coiiipousa niuy ŝ Kx-ior á iiiúi mwma nié-

, lí«:W!tíi;#»aI,*>iufla«*¡»i«lllíil»iuwit«, 
4̂ f»í» a«( •Wp{M|«nM|,M|S iHttpMMDQicf»; j gft. 

c l̂̂ iia 84 no riiAultjín frasea obligHaua la 
Ijciiüvoluncia y la esctisez do luériloü. ; 

El g*»irtal KítétíüH¿*' Im ttítégiitiludo á 
sil goUtunitf lili» un dtbttftuaímtiii'lo' inĵ lús 
t'̂ irt'ímtí.slo tlü düiitd'cihcrtrtiitii li()iiibiv« 
sdi'prmidió utt cnlnpfthtoiifó boéV míitaudo 
á r̂t)hlte yti«s. 

Y añado: 
tErttos —tós l)oeis-i-on nátnérn de 600 ú 

8O0, atacAron al do8fcttelainoiitwíiiji,'lós, obli-
gAndole á Itatirsa éi» retirad»/ ' 

Las iMÍididas de los ifríflétólá fAt*i>b un 
muerto, sois heridos y o*t*»«e i»»-¡«ii'ner«.> 

Hace biew «i »e«et«Í(8¡mo tíHioitiibiarse 
Alaineti-Ap»», jwrqité'si Sigue en África 
atobArápor volverse loco y enhujuecor á 
ínA pttiwinoA con «sos telegramas. 

Desde Iwée días téíiWiÜ í̂f' c»íié<Jííiiiei,to 
<lé I* pn^hnto {mUicaéiári di ttüa' Iteol or-
Í M «obra tát ^jfoetadii^ cimtéiéú¡é\M do 
los oaci«i«i de Mehefila fl« íéitirv^, post»-
rióM» *48M»U««éiiii<itftflt*á« Wwqn» 
obwváBwiwK! I«^«w Üütíííte'ái»' ésfe nneva 
diapnsiAidii «i»Wn«itts,ta<iqHiHÁbéíWtahara-
m oM uMi p«Wi<ikted prWhiitHttf'ni'inicia-
tira del señor minístr» d« lit Ottéitft. ^oy la 

H^ «fdonortiífirmad», y.éti(«cifet«, por 
t«nt«, HA t«ud<í» riuéB d« aár̂ ' «MNfo más 
«î «Mt« ̂ ji» waSiiAN iâ poWieaHiA Î «Diario 

iiü iaita 4M. km «auUé te taildblifa d*l 
M4i«t«iiiiiM*f<4* J««taMm; M i l » ^ rea-
«Aft^laMyvvt>^unádW> JMfidiiyi dada 
áJiiis.«tfeiálw!nMwr«!Jii«MH{iiiiÉ^ *̂pWar au 
in^ruuddtt mi Ká yedi4ÓMMt1«>it«M l̂eto; 
y 1<M 4U0 UAmáiMl«M d(»fttitMéÍHi MI%ados 
d« esoa «ficia>le» quoriiiM |NPtWMIÚi'; oomo 
rwjadioial á áatof'topmyeettiatt jftkiA Wm-
%t»ttkm\iiéiÉiáÁ /fenéflfcf K* ti^e» nuie 
roMiedk>qd»caBteiiJr^«H(K»'' c > ; 

^ite^jd* <l)̂ .M»lM»4MtMlÍ«ÍJHF IIWMUta-
lio» «or AqmUari bensnéiitds wtotalM soli-
oitnudo MI iAgniMt«n Uta MMréoWtaáa con-

Jo» muyóse» ís/ifiim y *i«8tciriio»'«rtliímMloa 
(lorol Cambio da.nisiduncáa. ^\ t̂ n «tal les 
liubitua {Kirec'uW lo pro^nesti», w* iiMfeUlable 
que lio liubierau iK-uüido al (lanHiniiittiit'U, 
no ya cu t<an gran «lítnei», iHMt»B*iriq«ie-
la «n «ifta aiMeeiablti; cuando wslwK'apre-
Biirttíb» á acudir es iK>n|ttftdoidbJíi«#» vie­
ron en lo que «o le» pitip<tní«f, »li«'«««»y t*.-
vorablo á suB iiiteretuaa, •«»« lUiMwtrfc del 
bu»»» ae»<»oí4|B0 ilwptHjtii»& «lites tí«tí6<ri mi. 
iiistro do la Guerra, prenda valiotwtdel inte­
rés quo aquellos vetiMimos les inspiran. 

ülsa galliitdh ttMltnd de los oftcialea de la 
escala do reserva obligiilia á mucho al mi­
nistro, haci¿ttjiííl«i .««foríwrse para corre»-
]u)udev (\. olla con todos los medios A su al 

Las circunstAncifts que atraviesa el canco. 
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qaiwii era é! por haberle visto i<iJos los d'mingos en 
inUs. asi es que pinsó sotíroars^ á U oalesa, y rogar 
al joven en nombre de Dios que lomars á lo menos al 
nifti psra salvarlo de la tempestad que estaba par* 
d««eno»d8oar»e; pero no pudo dar na solo paso. El 

.:*oo,U« fftWe taato •« habla id«>«|oeriDaii4o, .y>«l joven, 
,íAI«tiu|ittÍM|i.|o é U inaj«f «poyuda «o. J« croa, 

M -* iBkk-i taa-jftt t«qut tleoeft *ftiü!.." 
- ' ^ i < ~ > l D i « » o a ; . 1' '"•• • ' • •"" 

•• fiS ié^ri era oóiiooWo en todos tos 'álrl>i(te86reé 00. 
" W m «ttrtótt d* mttífift;''&> rota 'de fodfl V'JQ igaba; 
"fic^t^it¿ii1«ú^é,''déiplfté!i^é ft&Uér b«oh¿r la^l^fotba 
^xü»; Mf hábk Üf^íáo ríéoád y á t.-ótelát (¿d.' ^ ̂  

'ÁroitJo <íe ía ¿feiíjrii'olada r sonabji aún ja ^̂ Isî  de 
* loa j6V*eoe».' A biírí'ón y el áina de l[avc8, y liáaiijivió 
' *4Wti 8léi'|> l̂í á parej* te bt s»'̂ ¡â  tnleptra? el coihe 
. deaápiáV{«'entrara'iii,eli!a.' , , ..^^ ,-,. 
„ ^ ,y ípÍi;Í>9VÍ«5Íjl̂ (!( foÍi| |B̂ i;á «ef,, No al» r^fóo se 
l!.l<^||!;;,^mwjer y t?iri«KfiHOf« P^den^l»»»»': "»1 & 

= ií<l!»"i|!fií»«»«>%. );«?» efWÍ9. ÍOF» If fiwr#* # *.n-

» . ;;¿jefir»:4«9i»^|#,|»<lMteh9,eM*>P9h#eiKiq)WÍtaela 
S^ rtq?r7-fW«W*Aa,iMAw •^WMftiloíoíinlfa « pe-
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• Dn»p«¿a fué preía de l« liebre, y empezó ánitírma-
rsr, caítsfieándole los dientes, y ootuo si sofli»**: 

—La cuna en la cabafl» e«t4 vaoia, y mi tesoro ba 
idu A la KueriNooH laoarabina. 

El vieatol • •rranodlikcofliíde la cabeaa y su éx-
pléndlda oabellera T̂ )ló por todos lado*. De improvi­
so, rolampaffueó viv«me»te y «I rayo oayd tan ceíoa 
do «I, qoe »taild aa olor i ««trfro y tuvo que detenerse 
an^nometit .Miré;al cielo twnpeatooao, en«olerleado, 
stn tulaerioordla, y mar»ai^¿: 

--¡tHosrmlo!... ¡IHoBOrfo!.*. ¡protéjeme!... 

Por respuesta, no relámpafro vivísimo, azulado, 
cayó del elisio sobre la tierra coi» -on trseno «apanto-
«o. A intervalcis, el viento íoplaba,oon «ordo ifmnor, 
de manera que los pinoa del espeso bott^ne qoa-la QH. 
rretera atravleaa, parecían murmurar en aquel mo-
monto: «¡Qué será de nosotros, qué será de noto. 
trosU Después prose«:nia el silencio, y á la pobre mu­
jer, coa la fiebre le pareóla oír una vos saroástioa que 
salla del foado del bosque, y ver los espíritus mtléii* 

•es>d»BX«rí «a onfro Q» balíe infora*!* 
~^^ & lAnMBW |iniM«i*«satlr del bosqael-pvnaó 


